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INTRODUCCIÓN

En la actualidad podemos decir que la uti-
lización de herramientas informáticas está 
presente en todos los ámbitos metodológi-
cos y etapas cognitivas de cualquier proyec-
to arqueológico. Desde las fases de adquisi-
ción del conocimiento previo (consulta de 
bibliografía), pasando por la plasmación de 
objetivos, adquisición de datos en campo 
(excavación, prospección, etc.), manipu-
lación y estructuración de documentación 
(bases de datos, hojas de cálculo), análisis 
y procesamiento (tratamiento de imágenes, 
dibujo de planimetrías, estadística, análisis 
espacial) hasta la publicación y difusión de 
resultados (publicaciones en papel, páginas 
web, reconstrucciones), son numerosas las 
ocasiones en las que ha podido utilizarse al-
guna aplicación informática.

Si profundizamos un poco más en esta 
cuestión, encontramos varios posiciona-
mientos respecto a la relación Informática-
Arqueología. En primer lugar, existen inves-
tigadores que centran sus objetivos en las 
posibilidades que estas tecnologías pueden 
aportar en nuestra disciplina. La siguiente 
postura que podemos considerar de opues-
ta, es la que rechaza de pleno su manejo 
en el desarrollo de la investigación arqueo-
lógica. Desde nuestro punto de vista, esta 
última actitud está basada en los postulados 
más tradicionales de la arqueología actual, 
caracterizados por el total rechazo de estas 
líneas de trabajo por su talante innovador. 
Por último, son muchos los proyectos en los 
que la Informática es incorporada en el tra-
bajo de investigación, pero que al no contar 
con una etapa previa de valoración y análisis 
de las capacidades y necesidades de estas 
herramientas, pueden dar lugar a usos inco-
rrectos de las mismas, no consiguiendo así 

los objetivos previstos. Este situación provo-
ca una infravaloración y abandono de estas 
vías de examen.

El presente artículo pretende llamar la 
atención sobre las posibilidades que estas 
tecnologías (Bases de Datos y Sistemas de 
Información Geográfi ca) ofrecen al investi-
gador actual dentro del campo de la Arqueo-
logía y, más concretamente, a su aplicación 
al estudio del Espacio y Usos Funerarios en 
la Córdoba histórica, entendida como yaci-
miento único. Partiendo de un marco teórico 
y conceptual ya existente para esta área de 
conocimiento histórico en Córdoba, incor-
poraremos, tras una fase de análisis, estas 
nuevas tecnologías, aportando nuevas posi-
bilidades o vías de desarrollo. Nuestro traba-
jo se centrará en las siguientes cuestiones:

   – Propuestas metodológicas en informá-
tica para la investigación arqueológica 
funeraria.

   – Análisis de los cementerios islámicos de 
Madinat al-Qurtuba.

   – Topografía funeraria de la Córdoba ro-
mana e islámica.

1. PROPUESTAS METODOLÓGICAS 
EN INFORMÁTICA PARA 
LA INVESTIGACIÓN 
ARQUEOLÓGICA FUNERARIA: 
BASES DE DATOS Y SISTEMAS 
DE INFORMACIÓN 
GEOGRÁFICA

1.1. BASES DE DATOS

En líneas generales, uno de los objetivos 
principales de cualquier proyecto de investi-
gación arqueológica, es conseguir un mejor 



PROPUESTAS METODOLÓGICAS EN INFORMÁTICA PARA LA INVESTIGACIÓN... ––––––––––––––––––  

ANALES DE ARQUEOLOGÍA CORDOBESA 17 (2006) / VOL. I 49 

conocimiento del fenómeno histórico obje-
to de estudio, siendo nuestro caso el mun-
do funerario en el yacimiento arqueológico 
Córdoba. Para conseguir una perspectiva 
global, es común la incorporación de espe-
cialistas en epigrafía, fuentes literarias, an-
tropología, entre otros. El montante de la 
información suele ser voluminoso y se hace 
necesario metodologías y herramientas para 
unifi car toda esta documentación que a la 
vez sirvan de lenguaje común y aglutinador. 
Desde nuestro punto de vista la Informática, 
y dentro de ella las Bases de Datos, puede 
constituirse como una de estas herramien-
tas “bisagra”.

El manejo de información arqueológica 
en bases de datos estructuradas ha supues-
to, dentro de nuestro proyecto de investiga-
ción, un aumento en la capacidad de aná-
lisis, permitiéndonos, de igual forma, un 
control sobre la calidad de la información al 
poder establecer normas en la introducción 
de los datos. 

Para la consecución de este objetivo se 
hace necesario, en las primeras etapas de 
diseño, el establecimiento de una serie de 
criterios de normalización de los datos a al-
macenar. Dentro de las labores de normali-
zación incluimos la defi nición de tipos, su 
extensión, selección de conjuntos de valores 
admisibles para datos con umbrales de res-
puestas establecidas, formatos para campos 
numéricos y de fecha, valores predetermina-
dos, relaciones de integridad, etc.

Este proceso es de relevancia dentro del 
esbozo de cualquier base de datos y gracias 
a él veremos potenciada la compresión, el 
manejo y el intercambio de la información. 
Otro benefi cio redundará en la calidad y el 
rendimiento tanto del sistema en sí como de 
los datos arqueológicos.

Al analizar los trabajos sobre arqueolo-
gía de la muerte desarrollados en la ciudad 
nos encontramos que el uso sistemas de 
almacenamiento informáticos ha sido habi-
tual. Expondremos a continuación tres con-
juntos de datos que nos han servido de base 
para nuestro trabajo. Estas aplicaciones son: 
el sistema documental del proyecto Funus, 
la base de datos sobre cementerios islámi-
cos y por último el Sistema de Información 
Arqueológico al-Mulk utilizado por la Ofi ci-
na de Arqueología de la Gerencia Municipal 
de Urbanismo. 

1.1.1. SISTEMA DOCUMENTAL DEL PROYECTO 
FUNUS

Dentro de los objetivos del proyecto de inves-
tigación “Espacios y Usos funerarios de Cor-
duba” menciona “el acercamiento con afán 
sistematizador e interpretativo a la ingente 
información acumulada” como uno de los 
principales aspectos a conseguir (VAQUERI-
ZO 2002: 143). Este interés quedó refl ejado 
en el diseño de un sistema documental de la 
información proveniente de la consulta de 
expedientes relacionados con excavaciones 
de necrópolis romanas y el vaciado de la in-
formación disponible en los libros de regis-
tro del Museo Arqueológico y Etnológico de 
Córdoba.

Esta base de datos se estructuró en tres 
niveles plasmados en sus correspondientes 
tablas: elemento funerario como hallazgo 
más sencillo, conjunto funerario o tumba 
compuesto por varios elementos y por últi-
mo el yacimiento2. Las tres categorías fue-

2| Como dato cuantitativo comentar que, hasta 
la última fecha de actualización, se recopilaron un total 
de 2950 registro de Elementos y de 1260 Conjuntos 
Funerarios
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ron correctamente codifi cadas para facilitar 
el establecimiento de las relaciones de in-
tegridad referencial. Parte de este esfuerzo 
quedo plasmado la defi nición de las claves 
descriptiva de elementos funerarios inmue-
bles asociados al ritual funerario, claramen-
te ordenados por grupos y tipologías (Lám. 
1).

Junto al trabajo de diseño, destaca el 
trabajo de síntesis realizado por los miem-
bros del grupo de investigación que consi-
guieron adaptar una información puramen-
te textual proveniente de los libros de regis-
tro para su posterior explotación en bases 
de datos. A esta información se incorporó la 

documentación gráfi ca y fotográfi ca de cada 
conjunto (SÁNCHEZ y GARCÍA-FERRER, 
2002: 202-203).

En una segunda fase, y con el fi n de 
plasmar de forma geográfi ca el conocimien-
to sobre el la arqueología funeraria romana 
de la ciudad, tuvieron lugar los trabajos de 
georreferenciación de yacimientos y con-
juntos asociados. Este hecho permitió la 
representación sobre parcelario actual de 
diferentes temáticos sobre el registro de in-
formación desde perspectivas diacrónicas y 
sincrónicas, delimitaciones de áreas funera-
rias, estudios de recintos funerarios, epigra-
fía, centros de culto, etc.

LÁMINA 1. Sistema documental del proyecto Funus. Ficha de Conjuntos Funerarios
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1.1.2. BASE DE DATOS SOBRE CEMENTERIOS 
ISLÁMICOS QURTUBA.

En el trabajo desarrollado por Mª Teresa Ca-
sal (2003) se lleva a cabo un estudio de las 
características fundamentales que defi nen 
el mundo funerario musulmán y su ritual, 
en el que se incluye un detenido análisis 
tipológico y topográfi co de los cementerios 
andalusíes cordobeses. Como herramienta 
de almacenaje y consulta, la autora desa-
rrolló una completa base de datos donde se 
recoge, la información de las excavaciones 
arqueológicas analizadas en este estudio3. 

3| Agradecemos desde estas letras el acceso que 
D.ª M.ª Teresa Casal nos ha brindado al conjunto de da-
tos.

LÁMINA 2. Ficha de Tumbas de la base de datos de necrópolis islámicas

El sistema de registro contaba con tres 
fi chas principales: Necrópolis, Tumbas y Lá-
pidas (Lám. 2). Los registros de la Ficha de 
Necrópolis procedían de la consulta de ex-
pedientes de excavaciones disponibles en la 
Consejería de Cultura de la Junta de Anda-
lucía mediante la solicitud de los permisos 
pertinentes. Junto a los datos administrati-
vos de la intervención (Fecha, Localización, 
Director, Código, Nº de Expediente), la fi cha 
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incluye datos pertenecientes a la localización 
de la necrópolis a estudio (Área, Maqbara), 
sumatorios de los enterramientos e indivi-
duos, tipología, orientación de tumbas y de 
los restos óseos humanos, cotas medias y da-
tos antropológicos (edad, sexo) y cronología. 

En la Ficha de Tumbas, este análisis se 
desarrolla al incluir un volumen de campos 
orientados a la descripción de cada uno de 
los enterramientos. Junto a las referencias 
relacionadas con la excavación (Interven-
ción, Sector, Corte), la fi cha contiene igual-
mente apartados que completan los datos 
antropológicos (posición del cuerpo, brazos, 
piernas, orientación, conservación del es-
queleto, edad y sexo). Para la descripción de 
la tumba en sí, se incluye información vin-
culada a la fosa funeraria (tipo, tratamiento 
interior, cotas, orientación, dimensiones) y 
la cubierta (tipo, cotas). El estudio se com-
pleta con registros que indican la existencia 
de ajuar ritual. Por último existen campos 
para la datación y cronología, referencia a 
fi guras y un de observaciones.

1.1.3. SISTEMA DE INFORMACIÓN 
ARQUEOLÓGICA AL-MULK. 

Desde la puesta en marcha del convenio de 
colaboración entre la Gerencia Municipal de 
Urbanismo y la Universidad de Córdoba, des-
tinado a la investigación de la ciudad histó-

rica, han sido varios los proyectos enfocados 
a la integración de nuevas tecnologías en 
la investigación, gestión y difusión del yaci-
miento cordobés.

Entre estos trabajos destaca el desarro-
llo del Sistema de Información Arqueológi-
ca al-Mulk4. Esta aplicación, vista en primer 
lugar como herramienta administrativa, 
gestiona todos los expedientes relacionados 
con los trámites de concesión de licencia 
de obra municipal que atañen al patrimo-
nio arqueológico. Junto a este papel, y esta 
vez orientado a la investigación, el sistema 
recoge el catálogo de todos lo bienes de 
carácter arqueológico con una precisa ubi-
cación planimétrica5 que con la “Carta de 
Erosión de la Historia” conforman la Carta 
de Riesgo Municipal (MURILLO et alli, 1998-
1999: 58). En este documento se articula las 
líneas que rigen la política arqueológica en 
la ciudad durante le período de vigencia del 
Plan General de Ordenación Urbana.

Junto a la información relacionada con el 
estado de los trámites administrativos, al-Mulk 
cuenta con una serie de campos relacionados 
con la secuencia estratigráfi ca, donde se vuel-
can de forma semestral el vaciado de los infor-
mes de actividades arqueológicas realizadas en 
la ciudad. Las posibilidades de consulta desde 
el punto de vista de investigación se centran 
en fi ltros sobre la cronología registrada y su 
funcionalidad. Para este propósito se ha dota-
do al sistema de un listado basado en el Tesau-
ro de Patrimonio Histórico Andaluz (GARCÍA, 
1998) adaptado a las casuísticas del yaci-
miento cordobés. El resultado de la búsqueda 
queda plasmado tanto en informes como en 
planos sincrónicos-diacrónicos, que refl ejan el 
nivel de conocimiento existente sobre la tota-
lidad de la ciudad gracias a las capacidades de 
representación del módulo cartográfi co con 
que se ha dotado a la aplicación. 

4| El Sistema de Información Al-Mulk, es una 
aplicación desarrolla para la Ofi cina de Arqueología de 
la Gerencia Municipal de Urbanismo de Córdoba. Esta 
aplicación informática esta programada en PowerBuil-
der, mientras que el apartado SIG es un desarrollo ba-
sado en Geomedia Objects de la empresa Intergraph. 

5| La información está vinculada espacialmente 
con la referencia catastral del inmueble, con una capa 
de ejes de calles identifi cados con el código de vía públi-
ca, o el parcelario generado con ejecución del planea-
miento urbanístico en desarrollo.
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1.2. SISTEMAS DE INFORMACIÓN 
GEOGRÁFICA (SIG)

Desde un punto de vista teórico, podemos 
decir, que el espacio juega un papel impor-
tante en sistemas naturales y sociales del 
mundo real. La propia organización del ám-
bito funerario en los diferentes momentos 
de estudio tiene su refl ejo en la fuentes, 
como ocurre para época romana con la lex 
duodecim tabularum, en concreto en la Ta-
bla X referentes al derecho sacro.

En el estudio de este componente espa-
cial en de sociedades históricas, el uso de los 
Sistemas de Información Geográfi ca ha su-
puesto un importante avance. No queremos 
decir con esto que, con anterioridad al ma-
nejo de los SIG, no se tuviera en cuenta esta 
variable, sino que es ahora cuando contamos 
con los medios idóneos para su máxima ex-
plotación. En el caso del mundo funerario 
la disponibilidad de funciones demográfi cas, 
dispersión espacial o las relaciones de vecin-
dad, puede llevar consigo una ampliación de 
las posibilidades de investigación (más allá 
del análisis de la tumba) o al menos aportar 
nuevos puntos de vista complementarios.

El refl ejo actual en la incorporación de 
estos sistemas informáticos en proyectos de 
investigación en Arqueología lo encontra-
mos en las publicaciones de jornadas, cursos 
y congresos especializados, tanto en ámbito 
nacional (BAENA, at alli, 1997,GRAU, 2006, 
MARTÍN y LUCENA, 2004, SANDE et alli, 
2002), como internacional6. Otro testimo-
nio ilustrativo lo encontramos en Internet. 
Una simple consulta en cualquier buscado 
de los términos Arqueología y SIG, nos pone 
de manifi esto el uso extendido de estas tec-
nologías.

La utilización de estos métodos va pa-
reja al desarrollo de un conjunto de postu-

ras epistemológicas en las últimas décadas, 
tales como la Landscape Archaeology o la 
New Archaeology de la década de los ochen-
ta con los trabajos de I. Hodder y D. Orton 
(1990). En este momento destaca también 
D. L. Clarke (1977) y sus investigaciones 
sobre las causas de la distribución espacial 
de yacimientos, el análisis de la relación ex-
plotación-transformación entre asentamien-
tos y medio o el desarrollo de los conceptos 
micro, meso y macroespacial7. Ya en los no-
venta, la crítica al carácter determinista y 
reduccionista de los trabajos anteriores y la 
participación de aspectos de índole social y 
cultural tendrá su refl ejo en la Arqueología 
del Paisaje. 

Junto a estas líneas de investigación, a 
partir de los años noventa aparecerá, al me-
nos en la Península Ibérica, desarrollos SIG 
orientados a la tutela patrimonial. La aplica-
ción en el ámbito de gestión del patrimonio 
se basa en la explotación de las capacidades 
de esta tecnología: disminución del tiempo 
y esfuerzo en la captura de datos, posibili-
dades de consultas espaciales complejas, 
integración de fuentes de datos diversas o 
las herramientas de composición y diseño de 
mapas (FERNÁNDEZ y GARCIA, 2003). 

Un refl ejo de la complejidad de este tipo 
de herramientas, se puede apreciar a la hora 
de exponer una defi nición de las mismas. A 
la hora de elegir un enunciado concreto nos 

6| A escala internacional juega un papel im-
portante los congresos de la organización “Computer 
Applications and Quantitative Methods in Archaeology” 
que desde 1973 celebran de forma anual reuniones de 
trabajo donde quedan expuestas las últimas tendencias 
en este campo (http://www.caaconference.org/)

7| En el caso de la Península Ibérica estas corrien-
tes teóricas tuvieron su refl ejo en las publicaciones de 
los Coloquios Internacionales sobre “Arqueología Espa-
cial” organizados en Teruel.
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decantamos por el dado por Burrough y Mc-
Donnell (1998) que defi nen los SIG como 
“Un conjunto de herramientas para reunir, 
introducir, almacenar, recuperar, transfor-
mar y cartografi ar datos espaciales sobre 
el mundo real para un conjunto particular 
de objetivos”. Añadimos a la defi nición una 
ampliación del concepto conjunto de herra-
mientas, incluyendo en éste: Equipos, Soft-
ware, Información Geográfi ca y Personal. 
También tenemos considerar que el uso de 
esta herramienta debe estar amparado por 
un cuerpo de ideas o marco teórico (geode-
sia, topografía, geografía, semiología gráfi -
ca, arqueología, etc.).

Para una mejor compresión de la apli-
cación en Arqueología de este conjunto de 
técnicas desarrollaremos las cuestiones de 
Software y de Información Geográfi ca. Am-
bos aspectos nos pueden dar una perspecti-
va sobre el estado actual en esta materia. 

1.2.1. SOFTWARE

Se contempla el precio elevado de los paque-
tes de software SIG como uno de las princi-
pales trabas a la hora de plantear un pro-

yecto de estas características. Esta cuestión 
se está viendo transformada por la aparición 
de opciones diseñadas en código abierto y 
licencia gratuita. Frente al software comer-
cial, contamos con entidades, organismos y 
empresas que están desarrollando Sistemas 
de Información Geográfi ca normalmente 
basadas en Java bajo licencia GNU/GLP y 
sujetos a estándares. 

La fi losofía de este tipo de desarrollos 
está basada en la libertad de ejecución de 
un programa con cualquier propósito, per-
mitiendo el estudio de su funcionamiento y 
la posibilidad de modifi carlo para adaptar-
lo a distintas necesidades. De igual manera 
este software supera la restricción relacio-
nada con número de licencias, al permitir 
su múltiple distribución en cualquier tipo 
de entorno (Linux, Windows). Esta fi losofía 
ya estaba presente en algunas aplicaciones 
(GRASS, por ejemplo) pero carecía de un 
entorno amigable de uso y en algunos ca-
sos se hacía necesario unos conocimientos 
avanzados para su uso. En la actualidad, es-
tos proyectos tienden la incorporación de 
un interfaz más manejable, y un aprendizaje 
escalado que se ajusta a los conocimientos 
del usuario fi nal8.

1.2.2. INFORMACIÓN GEOGRÁFICA

Otra variable a analizar es la relacionada con 
la información georreferenciada a gestionar 
por el sistema. La proliferación de cartogra-
fía en formato digital en estos últimos años 
ha favorecido el uso de estas tecnologías de 
análisis. Cada vez son más las entidades ad-
ministrativas encargadas de la elaboración 
de productos cartográfi cos que incorporan 
en sus catálogos series digitales9. De forma 
simultanea, disponemos de herramientas 
cada vez más precisas para la producción 

8| Este campo está tan avanzado que ha apareci-
do incluso sistemas operativos en Linux orientados al 
trabajo arqueológico, en los que se incluye junto a los 
SIG, aplicaciones CAD, Base de Datos, GPS, fotograme-
tría, estadística, etc. (BEZZI et alli, 2006). 

9| En este sentido juega un papel relevante el 
desarrollo tanto a escala nacional, autonómica y local 
de las Infraestructuras de Datos Espaciales. Desde un 
punto de vista tecnológico, una Infraestructura de Dato 
Espaciales se confi guran como una red descentralizada 
de servidores, que incluye datos y atributos geográfi -
cos; metadatos; métodos de búsqueda, visualización y 
valoración de los datos (catálogos y cartografía en red) 
y algún mecanismo para proporcionar acceso a los da-
tos espaciales. Pero puede ser útil considerar una defi -
nición más de tipo organizativo, que vendrían a decir 
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de cartografía que se ajuste a nuestro ám-
bito y escala de trabajo como puede ser el 
manejo de los Sistemas de Posicionamiento 
Globales o GPS. (SORIANO, 2002. GARCÍA 
y WHEATLEY, 2003). 

Esta disponibilidad conlleva, sin embar-
go, otros aspectos a tener en consideración 
cuando decidimos seleccionar un determi-
nado conjunto de cartografías que sirvan 
como base a nuestro proyecto de índole ar-
queológico. Junto a la documentación pura-
mente histórica, estudiada en su dimensión 
espacial y normalmente procedente de exca-
vaciones y prospecciones, suele incorporarse 
en los análisis SIG otro conjunto de capas 
cartográfi cas que proceden de estas series 
actuales. Tenemos que tener presente, que 
nuestro estudio está centrado en sociedades 
pasadas, por lo que al añadir capas sobre 
edafología, usos del suelo, vías de comuni-
cación, red hidrográfi ca, elevación y pen-
dientes, podemos estar cayendo en anacro-
nismos en la reconstrucción de este paisaje 
antiguo10. 

Como ejemplo de las cautelas a tomar 
referentes al uso de productos cartográfi cos, 
expondremos dos ejemplos relacionados, el 
primero, con la representación de estructu-
ras modernas en los Modelos Digitales de 
Elevación, y el segundo con los errores de 
análisis derivados de la escala de represen-
tación. 

Dentro de la información geoespacial 
disponible, los Modelos Digitales de Eleva-
ción o MDE se defi nen como “una estruc-
tura numérica de datos que representa la 
distribución espacial de la altitud de la su-
perfi cie del terreno” (FELICÍSIMO 1994, 
12). Su uso está extendiendo en estudios 
de carácter medioambiental aunque tam-
bién contamos con ejemplos en las ciencias 

sociales. En Arqueología, su aplicación ha 
estado orientada a dos cuestiones: estudios 
sobre cuencas visuales, cálculo de superfi -
cies de costo y rutas óptimas (WHEATLEY y 
GILLINGS, 2002:151-157). 

En este momento podemos adquirir 
MDEs con una resolución aceptable, como 
el generado por la Junta de Andalucía11. 
Superado el problema de la generación de 
esta base cartográfi ca de análisis, la proble-
mática se encuentra en su “actualidad”. Así, 
al trabajar con resoluciones altas quedan 
refl ejados en el modelo de elevación una se-
rie de infraestructuras contemporáneas (ca-
rreteras, ferrocarriles, puentes, desmontes), 
cualquier tipo de análisis que realizamos por 
ejemplo del camino más accesible entre dos 
yacimiento puede darnos errores si nos mo-
mentos cercanos a zonas muy modifi cadas 
antrópicamente (Lám. 3).

El siguiente ejemplo, referente a la es-
cala de producción de bases cartográfi cas 

que el término IDE se utiliza para denotar el conjunto 
básico de tecnologías, políticas y acuerdos institucio-
nales destinados a facilitar la disponibilidad y el acceso 
a la información espacial (CAPDEVILA I SUBIRANA, J. 
2004).

10| La disponibilidad de cartografía obtenida me-
diante satélite y las técnicas de modelización matemá-
tica del paisaje se está traduciendo en un avance en 
este apartado. Los trabajos realizados en este aspecto, 
inciden en el análisis de la variación espacial de deter-
minados factores geográfi cos y las distribuciones de 
asentamientos en épocas pasadas. Un ejemplo de es-
tos trabajo lo encontramos en la utilización de series 
multiespectrales Landsat TM para la evaluación de los 
factores estables a largo plazo (suelo, humedad, orien-
tación de vertientes) que determinan las variaciones en 
la productividad agrícola independientemente de las 
condiciones tecnológicas (CHAPA et alli, 1998: 105-
120).

11| Modelo Digital del Terreno de Andalucía. Con-
sejería de Obras Públicas y Transportes. Instituto de 
Cartografía de Andalucía. 2005.
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digitales, nos ha surgido al poner en re-
lación la red viaria y la distribución de ce-
menterios musulmanes. Con la intención de 
reconstruir el espacio geográfi co histórico 
en época islámica, hemos recurrido a la uti-
lización de elementos históricos del paisaje 
que pueden haberse mantenido más o me-
nos estables en la actualidad. Un ejemplo 
de esto lo constituye el trazado de cañadas, 
veredas y caminos de la que disponemos su 
representación espacial. Una vez incluida 
esta capa en nuestro sistema y al intentar 
relacionarlo con la distribución de espacios 
de necrópolis en un sector determinado de 
la ciudad (Campo de la Verdad), el mapa ob-

tenido nos da unos resultados discordantes. 
De las cuatro localizaciones funerarias, una 
de ellas se aleja sobremanera sobre la media 
resultante. Esta cuestión, que podría modifi -
car la hipótesis sobre ubicación de espacios 
funerarios en relación con las vías principa-
les de acceso a la ciudad, se produce por una 
discordancia respecto a la escala de estudio 
(Lám. 4). Apoyándonos en otra serie de pla-
nos más antiguos, podemos comprobar que, 
debido a que la escala de producción del tra-
zado viario es pequeña, se produce una sim-
plifi cación en la representación de los ejes lo 
que produce grandes desplazamientos en los 
tramos, hecho que nos desvirtúa el análisis 
arqueológico. 

2. ANÁLISIS DE LOS 
CEMENTERIOS ISLÁMICOS DE 
MADINAT AL-QURTUBA12.

Los trabajos informáticos realizados para 
este estudio han sido orientados hacia la in-
corporación de herramientas de análisis des-
de el punto de vista intra-cementerial. Con-
tamos con buenos ejemplos, al menos desde 
el punto de vista cuantitativo, de excavacio-
nes de amplios sectores de necrópolis con 
un número de tumbas considerable, que per-
mite un estudio del modelo de crecimiento 
(extensión-superposición), áreas funciona-
les, vías funerarias, distribución por sexo / 
edad, etcétera. A pesar de contar con una 
muestra amplia, son escasas las intervencio-
nes que cuentan con un estudio antropoló-
gico necesario que permita un análisis con 
más detalle de la necrópolis. Superando esta 
carencia, nos parece interesante comentar y 
sistematizar los trabajos realizados en esta 
investigación, ya que podemos hacer hinca-
pié en la cuestión de la adquisición y ade-

LÁMINA 3. Identifi cación de construcciones 

contemporáneas en el MDE.

12| Los resultados históricos de este apartado y 
el que le sigue han sido plasmado en varios artículos 
incluidos en esta publicación.
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cuación de las producciones cartográfi cas 
arqueológicas (funerarias) para su ulterior 
explotación con un Sistema de Información 
Geográfi co. 

Con relación a la adquisición y prepara-
ción de la información planimétrica hemos 
defi nido los siguientes procesos: escaneado, 
digitalización, georreferenciación y vincu-
lación con información alfanumérica. De-

pendiendo del estado de la documentación 
gráfi ca el trabajo ha requerido uno, varios o 
todos los procesos defi nidos. La información 
disponible sobre cementerios de época islá-
mica proviene principalmente de diversas in-
tervenciones arqueológicas realizadas en la 
ciudad. El tipo de información recuperada 
suele presentarse normalmente en planos a 
escala pequeña, según las dimensiones de la 

LÁMINA 4. Dentro del círculo se encuentra el trazado de la vereda que se desvía hacia el Norte hecho 

que produce que la localización funeraria nº 4 se aleje respecto a la media. Este mismo trazado queda 

ubicado más al sur en un mapa parcelario de principios del siglo XX
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excavación, en papel, o en archivos tipo CAD 
en coordenadas absolutas o en relativas. 

El paso de cartografía arqueológica en 
formato papel a digital se ha realizado me-
diante un escáner. Los formatos de papel 
disponible, normalmente superior a un A3, 
han requerido del manejo de un escáner de 
gran formato, consiguiendo así evitar traba-
jos posteriores de edición de imágenes, prin-
cipalmente de unión de archivos y evitando 
los consecuentes problemas. Este tipo de 
escáner dispone de confi guraciones prede-
terminadas para planos en CAD, fotografía, 
etc., consiguiendo unos resultados óptimos 
y unas imágenes de resolución adecuada. 
Respecto a la resolución, debemos conside-
rar el tipo de elementos representados (nor-
malmente para trabajos arqueológicos es 
necesario un nivel de detalle muy elevado, 
contando con dibujos “piedra a piedra”) y la 
escala de dibujo (escalas entre 1:10 y 1:20). 
Esto son cuestiones a considerar a la hora 
de la elección de la resolución, teniendo pre-
sente que a más resolución por píxel mayor 
peso en bytes del fi chero.

La digitalización es el proceso de con-
vertir a formato digital los elementos (polí-
gonos, líneas, puntos) que aparecen impre-
sos o dibujados en un mapa o una fotografía 
aérea. Para evitar revisiones y trabajos pos-
teriores, se hace necesario un trabajo previo 
de análisis de la información a digitalizar 
que concluya en la redacción de un protoco-
lo a seguir. En este documento queda esta-
blecido el modelo de datos a utilizar, el tipo 
de representación gráfi ca (en el caso de in-
formación vectorial: punto, línea, polígono o 

área), las diferentes categorías de datos y la 
codifi cación de los elementos digitalizados 
que permitan la vinculación con la informa-
ción tabular.

En el caso que nos ocupa, la representa-
ción de elementos funerarios se circunscribe 
principalmente a la fosa de enterramiento, 
revestimiento de paredes y suelo, cubierta, 
elementos de señalización, restos óseos del 
cadáver, estructura contenedora, objetos del 
ritual funerario y ajuar. 

Para la elección del objeto gráfi co de 
representación nos hemos basados en va-
rios criterios. El primero de ellos ha sido la 
búsqueda de la simplicidad en la plasmación 
gráfi ca. Nuestro interés no está tanto en 
la precisión y el detalle en el dibujo de los 
elementos arqueológicos excavados, ya que 
para ello contamos con las propias planime-
trías originales, sino en las posibilidades de 
esta representación desde el punto de vista 
de análisis con SIG. Con este criterio hemos 
descartado las cubiertas y la representación 
de los restos óseos del cadáver por varios 
motivos. En el caso de que existan cubier-
tas13, no forman parte de las planimetrías 
fi nales de los proyectos, ya que incluso en 
estratigrafías superpuestas se hace compleja 
su representación. Por otra parte el dibujo 
de los restos óseos del difunto es la elección 
más frecuente en la información de trabajo. 
A pesar de ello, y de la información funeraria 
que este ofrece, el dibujo del esqueleto es 
sumamente complejo, tanto desde el punto 
de vista de la digitalización como del núme-
ro de polígonos que contempla. En ambos 
casos los atributos asociados al tipo de di-
bujo quedan refl ejados después en la base de 
datos.

Teniendo en cuenta estas premisas, 
nos hemos decantado por la representación 

13| La carencia de este tipo de estructuras puede 
deberse a varias cuestiones relacionadas con el tipo de 
ritual de enterramiento, destrucción por procesos post-
deposionales, utilización de materiales no perecederos 
(tierra, madera, etc.) o incluso saqueo.
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simplifi cada de la fosa de enterramiento 
mediante una fi gura elipsoidal (Lám. 5). 
Aunque la fosa es un elemento arqueológi-
co que no siempre plasma en cartografía, 
su carencia puede ser suplida con el dibujo 
de la misma basándonos longitud máxima y 
mínima del dibujo base (ya sea la cubierta, 
el cadáver o la fosa original). La elección se 
sustenta también en la capacidad trasmi-
sión de algunos datos de carácter espacial 
mediante esta fi gura como pueden ser: la 
situación absoluta respecto a otras tumbas 
la orientación, las dimensiones aproximadas 
y la identifi cación de algunas relaciones es-
tratigráfi cas de anterioridad-posterioridad. 
Por último, y basándonos en futuros análisis 
espacial basados en modelos matriciales, la 
conversión de las planimetrías resultantes 
es rápida e idónea para estos fi nes.

A tenor de estas consideraciones la digi-
talización de los planos se ha organizado en 
cuatro capas:

   – Capa_Tumba. Formada por las elipses y 
un texto de identifi cación.

   – Capa_Estructuras_Funeraria. Alinea-
ciones, caminos funerarios, recintos, 
etc.

   – Capa_Estructuras. Otras estructuras 
de índole no funerario pero que puedan 
servir de ayuda en la interpretación de 
la secuencia funeraria.

   – Elementos auxiliares, como límites del 
solar o área intervenida, la localización 
de cortes, etc.

El siguiente paso, la georreferenciación, 
supone el posicionamiento espacial de los 
elementos funerarios en coordenadas ab-
solutas. Nos encontramos en este apartado 
con un grave problema, ya que son numero-
sos los conjuntos de planos sin referencias 
espaciales. Esta cuestión quedaría subsana-
da con la incorporación de las coordenadas 
UTM de los cortes o de algunos elementos 
del parcelario. Otro elemento que nos puede 
servir de ayuda es el dibujo del Norte y de la 
escala gráfi ca que permita realizar las opera-
ciones de escalado y girado de la cartografía. 
Frente a la variedad de casuísticas, las solu-
ciones tomadas han tenido que adaptarse a 
cada problema.

Una vez preparada la información carto-
gráfi ca y adaptada para su explotación en un 
Sistema de Información Geográfi ca, el paso 
siguiente es la asociación de información 

LÁMINA 5. Tipos de representación de la tumba en planimetrías arqueológicas. La última fi gura de la 

derecha es la elegida para representar la tumba.
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no espacial de carácter funerario. Para esta 
labor hemos diseñado unas tablas normali-
zadas que mediante un identifi cador único 
permiten su anexión a los datos gráfi cos. 
Las tablas contienen tantos registros como 
tumbas excavadas y recogen la siguiente in-
formación:

   – ID_Tumba. Este campo de tipo numé-
rico es único para todo el conjunto de 
la información. A pesar de que cada 
arqueólogo ha utilizado un código de 
identifi cación, la unión de todas las ta-
blas por excavación puede llevarnos a 
errores en la vinculación al encontrar-
nos con valores repetidos (por ejemplo 
podemos tener varios Cortes 1, y varias 
tumbas 1). Aun así, esta información 

también ha sido incluida en la base de 
datos (Intervención, Sector, Tumba).

   – Tipo_Tumba: Es un campo dependiente 
de otra tabla para limitar las opciones 
a las tipologías más frecuentes en este 
período histórico: Sin Cubierta, Cu-
bierta de Teja, Otros. En otro campo, 
denominado Subtipo, se ha desarrollado 
la opción Otros, según las variaciones 
encontradas sobre las opciones de tipo 
principal.

   –  Nº_Individuos: Se incluye la s opciones 
Indeterminado, Ninguno, Individual, 
Múltiple, Osario.

   – Posición: Este campo recoge la informa-
ción que gráfi camente podría incluir el 
dibujo del cadáver. (Decúbito Lateral 

LÁMINA 6: Una vez incorporada la información al sistema podemos realizar planos por clasifi caciones 

como este organizado por tipo de cubiertas (a partir de planimetría facilitada por C. Camacho).
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Derecho, Decúbito Supino, Variantes, 
No detectado).

   – Orientación.
   – Adorno Personal. 
   – Ajuar Ritual. 
   – Otros. Como puede ser el registro de 

clavos, madera, etc.

En las etapas iniciales de análisis espacial 
hemos utilizado herramientas de clasifi cación 
por uno / varios criterios (campos) que nos 
ha permitido un acercamiento a la distribu-
ción de cada área de enterramiento estudia-
da (Lám. 6). Si podemos disponer de datos 
antropológicos las posibilidades de análisis 
aumentan al poder hacer agrupaciones espa-
ciales atendiendo a criterios relacionados con 
el sexo, edad u otros aspectos sociales.

3. TOPOGRAFÍA FUNERARIA 
DE LA CÓRDOBA ROMANA E 
ISLÁMICA

Cambiando de escala de trabajo y de arco 
cronológico, el siguiente caso que expondre-
mos se centra en el estudio de las transfor-
maciones diacrónicas (desde el asentamien-
to prerromano hasta Qurtuba tardoislámica) 
operadas en la interrelación entre las áreas 
de deposición funeraria de la ciudad de Cór-
doba y los sectores productivos, residencia-
les y de representación política y social. El 
método empleado ha partido de la explota-
ción de la información vertida al Sistema de 
Información Arqueológica al-Mulk, analiza-
do con anterioridad.

LÁMINA 7: Modifi caciones  de “al-Mulk”. Apartado relacionado con el estudio funerario.
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Una vez realizada las consecuentes 
consultas al sistema al-Mulk mediante los 
campos secuencia cronológica y funcionali-
dad14, hemos completado el número de re-
gistros obtenidos con un apartado orienta-
do a ampliar la información, con el objetivo 
de poder realizar estudios más profundos 
desde el punto de vista de la arqueología 
funeraria.

Los criterios de esta modifi cación han 
estado basados en la consecución de los si-
guientes objetivos: 

   – Vinculación con la información espacial

   – Adecuación de los datos para un estudio 
de enfoque diacrónico.

   – Ampliación y especialización de las cla-
ves descriptivas en relación con las fun-
cionalidades funerarias

   – Existencia de campos de recuento para 
su explotación estadística

Estos cambios han quedado refl ejados 
en los siguientes apartados (Lám. 7).

SECUENCIA FUNERARIA

Se ha completado la información relacio-
nada con al secuencia histórica general de 
la intervención arqueológica, precisando la 
existencia de datos funerarios para los pe-
ríodos estudiados (Romano Indeterminado, 
Republicano, Imperial, Tardo Antiguo, Islá-
mico Indeterminado, Emiral, Califal, Tardo 
Islámico, Bajo Medieval Cristiano). 

Nº ENTERRAMIENTOS

Se recuperan los recuentos del número de 
enterramientos excavados. Hemos tenido en 
cuenta que este dato es muy general ya que, 
en otros trabajos de análisis más profundos 
sobre excavaciones de necrópolis islámicas, 
se ha apreciado que la relación total de ente-
rramientos documentados no signifi ca una 
excavación completa de los mismos. Así pue-
de suceder que la necrópolis no esté excava-
da en su totalidad hasta agotar el registro 
arqueológico, que la detección de entidades 
funerarias esté sujeta a las características 
del terreno (coloración, acidez) o bien que 
haya parte sin excavar (tumbas en perfi les 
que han sido identifi cadas pero no totalmen-
te documentadas).

RITUAL DE ENTERRAMIENTO

Se incluye los dos tipos de ritos funerarios 
principales: Incineración e inhumación, ad-
juntándose, de igual modo, la opción “inde-
terminado”. Puede parecernos carente de 
lógica esta última posibilidad, pero su inser-
ción está relacionada con las indicaciones 
anteriores sobre las posibilidades y calidad 
del registro arqueológico.

OBJETOS FUNERARIOS

Por último se ha realizado una selección 
de ítems arqueológicos relacionados con 
la excavación del espacio funerario que po-
díamos englobar en el apartado de ajuar y 
elementos rituales. En este apartado hemos 
intentado hacer una relación general de los 
mismos que pueda ceñirse a cualquier etapa 
histórica.

Junto a la información de tipo textual, 
el fi ltrado nos ha devuelto una capa puntual 

14| La consulta SQL generada para este fi ltro ha 
consistido en la selección de todos aquellos registros 
que contengan una Funcionalidad General (Construc-
ciones Funerarias) o Específi ca (Cementerio, Tumba, 
Cripta, Monumento Funerario, Sarcófago, etc.) y que 
su secuencia histórica sea desde época romana hasta 
bajomedieval.
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con la localización espacial de los elemen-
tos funerarios seleccionados. Esta capa lleva 
anexa una tabla con el código de identifi ca-
ción de cada situación que hemos vinculado 
con la base de datos funeraria. Esta vincu-
lación nos permite comenzar a utilizar el 
Sistema de Información Geográfi ca desde el 
punto de vista del estudio de evolución de la 
topografía funeraria.

Las primeras funciones espaciales ma-
nejadas han sido las destinadas al análisis de 
las concentraciones espaciales por períodos. 
Siguiendo la clasifi cación de Comas y Ruiz 
(1993) estas funciones son denominadas de 
Recuperación Filtrada. En este tipo de com-
prenden fi ltros de búsquedas, consultas a la 
base de datos, ordenamiento de la informa-
ción según diferentes criterios, mediciones y 

estadística. La representación arqueológica 
de este análisis la encontramos en la genera-
ción de mapas de información según los pe-
ríodos históricos, o en planos de continuidad 
/ discontinuidad de funcionalidad funeraria 
en de distintas áreas de la ciudad (Lám. 8).

El siguiente conjunto de investigacio-
nes intenta poner en relación la ubicación 
de los datos obtenidos en las primeras con-
sultas con algunos hitos arqueológicos a los 
que están estrechamente ligados. Para esta 
fase de consulta se han añadido tres capas: 
recinto amurallado por etapas históricas, 
viario y ubicación de las puertas de acceso a 
la ciudad. Otros niveles de información, en 
proceso de producción, que nos pueden ser-
vir para ampliar este estudio son los relacio-
nados con el paleo-paisaje. En este apartado 

LÁMINA 8: Clasifi cación por períodos
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incluimos la red hidrográfi ca15 o la topogra-
fía del terreno.

Para analizar la relación entre elementos 
funerarios y recinto amurallado, hemos uti-
lizado un análisis de tipo buffer o área de in-
fl uencia. Teniendo en cuenta la distancia con 
referencia la pomerium del elementos funera-
rio mas alejado, hemos creado una capa de de 
polígonos concéntricos cada 200 metros a la 

línea de muralla16. El SIG ha incorporado esta 
distancia a cada registro, hecho que nos per-
mite realizar una representación estadística 
de este factor para su análisis. En cuanto a la 
distancia de los espacios funerarios al pome-

rium, en el 30% de los casos ésta es inferior 
a los 400 m. El 90% de las localizaciones se 
sitúa a menos de 1000 m. de este referente, y 
sólo el 10% restante lo supera, sin sobrepasar 
en ningún caso conocido los 1.600 m., esto 
es una milla aproximadamente (Lám. 9).

Una operación parecida ha consistido en 
asociación de cada elemento al camino más 
cercano. Por las fuentes conocemos que la 
red viaria, desempeña un importante papel 
vertebrador del territorio y que los cemente-
rios, al menos en época romana, se disponen 
en su inmediata proximidad, creando autén-
ticas viae sepulcrae.

Para la delimitación de sectores funerarios 
a partir de la proximidad de los espacios de de-

15| Son varios los ejemplos de cementerios islámi-
cos cercanos a cursos de agua, ríos, acuíferos subterrá-
neos etc... Esta cuestión puede estar relacionada con 
aspectos rituales vinculados con la renovación. (CASAL 
2003, 22).

16| Sobre este cuestión debemos considerar que 
la aplicación, al menos a este nivel, realizada el análisis 
desde un punto de vista de espacio lineal. Así por ejem-
plo no se tiene en cuenta cuestiones como la pendiente 
o accidentes geográfi cos que imposibilitan el acceso 
como puede ser el propio río Guadalquivir. En este 
aspecto es cuando juega un papel relevante el manejo 
de Modelos Digitales de Elevación para poder realizar 
análisis matriciales de análisis de costo.

LÁMINA 9: Análisis tipo buffer
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posición a las puertas úrbicas hemos aplicado 
una función del test del vecino más próximo. 
Este tipo de función se engloba en el apartado 
de análisis de vecindad donde se evalúan las 
características del área que envuelve una lo-
calización determinada. Se trata de funciones 
de búsqueda que analizan la distribución de 
un fenómeno en un emplazamiento específi -
co. Con esta técnica obtenemos agrupaciones 
que permiten defi nir las áreas cementeriales, 
que a posteriori han sido matizadas en el sen-
tido de un ajuste en función de las vías que 
conducen a las distintas puertas.

4. CONCLUSIONES

La inserción de herramientas avanzadas des-
de el punto de vista tecnológico en proyectos 
de investigación de esta envergadura, puede 
terminar, si previamente hemos hecho un es-
tudio de las capacidades y necesidades que 
requiere este manejo, en una ampliación de 
las perspectivas de acercamiento en el estu-
dio de un determinado fenómeno histórico.

En el caso del estudio del mundo fune-
rario que aquí nos ocupa las perspectivas 
incorporados son las siguientes:

   – Ampliación del marco del estudio a es-
cala urbana y periurbana, superando los 

análisis desde el punto de vista del obje-
to (tumba-ajuar, monumento) hacia la 
relación con el entorno histórico.

   – Incorporación de nuevas variables geo-
gráfi cas (topografía, hidrografía) al 
estudio de localización de espacios ce-
menteriales.

   – Relación del mundo funerario con otros 
aspectos históricos con plasmación es-
pacial, como las reorganizaciones del es-
pacio urbano según las etapas (deductio 
augustea, cristianismo, expansión califal, 
fundaciones pías, red de parroquias) 

   – Estudio desde un punto de vista dia-
crónico de los espacios funerarios y 
relación con otros usos (urbanísticos, 
industriales)

   – Sectorización de espacio funerario por 
cuestiones sociales (origen étnico, con-
dición social) relacionada. 

   – Desde el punto de vista del estudio de 
necrópolis, podemos plasmar aspectos 
referidos con su crecimiento y fases 
(dispersión, sustitución) o a la distri-
bución interna atendiendo a las des-
cripciones de las tipologías de tumbas 
(tamaño, orientación, posición, estruc-
turas asociadas, ajuar) o a cuestiones 
antropológicas (edad, sexo, enfermeda-
des, etnias) 
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